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La comunidad cristiana, fuente de salud integral 
 

Temario 
 
 

1.- Aclaración de conceptos 
- El concepto de salud. 
- ¿Creer es saludable o patógeno? 

 
2.- Contemplar la forma de actuar de Jesús en el evangelio. 

- La acción sanadora de Jesús. 
- Los rasgos de salud que promueve. 

 
3.- Recuperar la conciencia de la misión sanante  

- La misión sanante. 
- La comunidad sanante. 

 
4.- La pastoral de la salud. Construir la comunidad como fuente de salud 

- La fuerza sanadora de la comunidad. 
- Cultivar un estilo sano y sanador. 
- Desarrollar la dimensión sanante de la experiencia cristiana. 
- Potenciar la virtud curativa de la Palabra de Dios y de la celebración de los 
Sacramentos. 
- Educar para una salud integral. 
- El servicio evangelizador a los enfermos. 
- Junto a los enfermos más necesitados y olvidados. 
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- Recupera la pastoral de la salud integral. 
 
5.- El profesional sanitario cristiano. 

- Rasgos de un profesional sanitario cristiano. 
- La atención al enfermo. 
- Su compromiso en el centro hospitalario. 
- Espiritualidad del profesional sanitario cristiano. 

 
TEMA PREPARADO POR PACO MAYA. PROSAC BADAJOZ 
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Tema 1. Aclaración de conceptos 
 
 

1.1. El concepto de salud 
 
El material está pensado para trabajarlo en dos reuniones. Para cada reunión encontraréis una primera 
parte de estudio o reflexión, y una segunda, con un cuestionario, para trabajarlo personalmente. El 
cuestionario está pensado desde la metodología acordada: Ver, Juzgar y Actuar. 

 
Los enfermos han formado siempre un grupo problemático, dentro de una sociedad 
construida al servicio de los fuertes. Son enfermos ante todo los que padecen algún 
tipo de dolencia física, que les impide desarrollar plenamente sus funciones y 
posibilidades corporales y laborales; pero son especialmente enfermos aquellos que 
malviven, atrapados por su propia incapacidad afectiva o mental, de tal forma que 
no logran triunfar o mantenerse en una sociedad competitiva como la nuestra. 
Muchos de ellos forman parte de grupos oprimidos más extensos (pobres, 
marginados sociales, ignorantes...). Pero otros pueden surgir y han surgido también 
de estamentos sociales dominantes de la sociedad, aunque sometidos a diversos tipos 
de desequilibrios o incapacidades: han nacido en hogares rotos, son miembros de 
familias psicológicamente inestables o enfermas.  
 En otro tiempo, la propia sociedad, que se hallaba dividida en estamentos que se 
protegían a sí mismos, podía ofrecer en su conjunto social medios de vida y un lugar 
donde integrarse a los individuos que parecían más débiles (en plano mental o 
afectivo); por otra parte, los enfermos aparecían bajo la protección de Dios o de los 
dioses. Ahora, la nueva sociedad, globalizada en línea de cultura y economía, tiende 
a imponer un mismo modelo de vida a todos los humanos, de tal forma que los 
débiles quedan de esa forma esclavizados.   
 Ciertamente, el mundo occidental ofrece una buena asistencia sanitaria a gran parte 
de su población. Pero son muchos, cada vez más, los grupos y personas que se 
encuentran fuera de esos sistemas de protección sanitaria de occidente. Por otra 
parte, los desniveles del desarrollo social y económico hacen que una parte 
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considerable de la población de los países menos desarrollados se encuentre 
amenazada por diversos tipos de enfermedades.  
 Nos hallamos en el centro de un gran cambio social y muchos no pueden resistir el 
ritmo de transformaciones que impone el sistema. De esa forma quedan fuera o 
malviven al margen del sistema. Ciertamente, el sistema les puede ofrecer medios 
técnicos, pues la medicina se ha especializado de manera prodigiosa en occidente y 
se invierten cantidades inmensas de dinero en la investigación y práctica sanitaria.   
Sin duda, las enfermedades tradicionales siguen existiendo y/o crecen, sin que 
puedan controlarse plenamente. Además, muchas de ellas se encuentran vinculadas 
al mismo despliegue de una vida que es inestable y que culmina, de un modo 
normal, en la vejez (para los más afortunados, que no mueren antes) y en la muerte 
que llega inexorable para todos. Pues bien, junto a las enfermedades, que podemos 
tomar como más normales, están creciendo otro tipo de enfermedades más 
vinculadas a la propia debilidad o destrucción psicológica, que parecen desarrollarse 
más en el mundo occidental. De un modo especial queremos citar algunos 
problemas:  
- La drogodependencia, con todas sus conexiones económicas y delictivas. El 
problema de fondo es la falta de incentivos para vivir: la necesidad que muchos 
tienen de encontrar alicientes químicos para soportar los dolores de la existencia o 
mantenerse en ella. Junto a eso está el atractivo de lo prohibido, con todas las mafias 
económicas que han surgido para el control y venta de la droga. Una parte 
considerable de los encarcelados de las sociedades occidentales provienen del 
mundo de la droga: por ella han delinquido, por ella reciben el castigo. Es evidente 
que la solución de este problema no puede ser la cárcel, sino un tipo distinto de 
educación, e incluso un cambio en las condiciones de venta de la droga.  
- Alcoholismo. Más grave que las drogas resulta en ciertos países el problema de la 
dependencia respecto al alcohol, que aparece socialmente justificada y promovida 
(por la propaganda). El alcohólico acaba siendo alguien destruido, que no puede 
asumir la responsabilidad de su propia vida, un auténtico esclavo.  
- Ludopatía. Ha existido siempre, sobre todo en momentos de crisis. Resulta 
especialmente grave en personas socialmente inestables, que pierden el sentido de la 
realidad y que son capaces de arruinarse y caer en la miseria más completa.  
- Depresiones, enfermedades psicológicas... Éste es quizá el campo de más dura  
esclavitud de mundo occidental moderno. Podemos ofrecer alimento al conjunto de 
la población. Podemos curar muchas enfermedades..., pero cada vez nos sentimos 
más indefensos ante las enfermedades vinculadas a la destrucción personal, a la falta 
de deseo de vivir. Puede haber en esta enfermedad aspectos que provienen de del 
funcionamiento orgánico. Pero muchos se encuentran socialmente condicionados.  
 
Concepciones de salud 
Veamos cuáles son las diferentes concepciones que hoy se plantean sobre el concepto 
de salud. 
“Definir la salud es matarla” (M. Wilson). Toda definición de la salud suele ser 
parcial. La salud participa del misterio de todo ser humano. Más que como algo que 
se tiene, debe verse como una modalidad de ser persona (A. Jores).  
He aquí algunas concepciones parciales sobre la concepción de salud: 
1. La salud no es simple ausencia de enfermedad: no estar enfermo no es lo mismo 
que estar sano. Hay personas que no están enfermas, pero que tampoco están sanas. 
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No viven de forma saludable (p.e. un adulto que abusa del trabajo o un joven que 
derrocha su salud). La salud es un modo de vivir.  
2. La salud no se reduce a la salud física: un organismo exuberante puede estar 
afectado por una enfermedad sicológica ( p.e. una depresión)  
3. La verdadera salud humana no es simple bienestar: una persona puede sentir 
bienestar tomando abusivamente alcohol; pero nos damos cuenta que ese bienestar 
no es salud humana.  
4. La auténtica salud humana entraña asimismo una salud social: es decir, unas 
relaciones positivas con la familia, el entorno profesional y la sociedad. Una sociedad 
enferma puede ser patógena en la salud de las personas: nuestra sociedad vasca 
aquejada por el azote de la violencia, del terrorismo ¿no es una sociedad enferma...?  
5. La salud humana conlleva, también, una relación equilibrada con la naturaleza, es 
decir, una vida ecológica. El tratamiento abusivo del aire, del agua, de los animales, 
de las cosas es signo de una vida insana y hace cada vez más insana la vida en el 
planeta.  
6. La salud humana es “aquella manera de vivir que es autónoma, es solidaria y es 
gozosa”. Ser autónomo consiste en no estar mutilado por servidumbres exteriores o 
interiores. Ser solidario equivale a estar bien integrado en la comunidad humana. Ser 
dichoso consiste en estar reconciliado con la imagen de mí mismo, asumir mi pasado, 
afrontar el presente y mirar con esperanza el futuro.  
7. La salud humana no es estática, sino dinámica. No es un estado conseguido, sino 
un proceso que tiene que ir desplegándose hasta desarrollar las diferentes 
potencialidades dormidas en la persona. Es un desarrollo continuo de la persona en 
todas sus dimensiones.  
La salud ha dejado de ser un fenómeno circunscrito al cuerpo para comenzar a ser 
vista y tratada como una realidad que se da en el cuerpo vivido, por tanto se inserta 
en la biografía siempre contextualizada de cada uno y en sus diferentes coordenadas 
antropológicas. Es la salud de la persona. 
Hoy día, en las diferentes definiciones se incluyen categorías que remiten a varias 
dimensiones de la persona. Se trate de “bienestar físico, mental y social” (OMS), de 
armonía o equilibrio, de autonomía solidaria y gozosa, de arte de vivir, gozar y 
sufrir.  
La salud humana contempla tres niveles o dimensiones: “estar bien”, “sentirse bien”, 
y “ser bien”. Las tres están necesariamente presentes en cada persona, aunque no 
todos han de ocupar el mismo puesto en la jerarquía de valores. 
El primer nivel (“estar bien”) nos asocia a la condición animal, es la salud del cuerpo, 
de sus órganos y funciones. My apreciada e idolatrada por no pocos, no es ésta la 
más relevante desde el punto de vista antropológico y/ o moral. No es el hecho de 
tener dos ojos lo que hace de mí una persona sino mi forma de mirar… 
El segundo nivel (“sentirse bien”) se refiere a las sensaciones o sentimientos que 
acompañan normalmente al “estar bien”. Se trata de la salud percibida, es decir, ante 
todo de la vivencia del propio cuerpo y del cortejo de experiencias que lo 
acompañan. 
El tercer nivel (“ser bien”) es quizás el nivel más específicamente humano de la salud, 
de mayor envergadura antropológica y, tal vez, el más olvidado. “Ser bien” tal vez 
sugiere a primera vista una visión moral de la salud, pero no es éste su significado y, 
menos aún su intención. Este nivel está referido a lo que cada uno hace con su 
historia (lo que yo decido hacer) con mi cuerpo recibido. Se pasa de la salud como 



A S O C I A C I Ó N  D E  P R O F E S I O N A L E S  S A N I T A R I O S  C R I S T I A N O S  

 
 

 6 

dato a la salud como objetivo… Se entiende, pues, que sea incorporada a la 
conciencia como objeto de decisiones, que reclame libertad y sentido, y que pueda ser 
vivida de formas muy diferentes. Desde este nivel la persona es la que construye lo 
sustantivo de su vida, integrando la enfermedad y la salud en el proyecto de su vida. 
Dicho de otra manera entran de lleno en el ámbito de la fe  pensada y vivida. La 
salud ofrecida por Cristo estará en este tercer nivel del “bien ser”. El no vino a curar 
dolencias sino a salvar personas. 
Situándonos en este tercer nivel podemos constatar como el ser humano vive la 
enfermedad desde su propia condición humana. El enfermo se relaciona 
estrechamente con su enfermedad, convive con ella, la siente, la analiza, percibe sus 
consecuencias. Cada enfermo percibe su mal a su manera y le atribuye un significado 
propio. A pesar de todo, siempre es posible considerar algunas vivencias bastante 
comunes en las personas cuando se enfrenta a una enfermedad grave: 
- La ruptura de la seguridad. La enfermedad es el triunfo de la precariedad, que nos 
revela nuestra condición humana. 
- Fuente de interrogantes. En el interior del enfermo brotan todo tipo de cuestiones: 
¿Por qué me sucede esto? ¿A qué se puede deber?, ¿Me curaré?, ¿En qué terminará 
todo?... 
- Estado de atención y alerta. El enfermo mira, escucha, recuerda, capta los gestos y 
detalles, las palabras y los silencios, las miradas, todo lo que sucede en su entorno. 
Trata de desvelar la verdad de lo que sucede. 
- Experiencia de recogimiento. La enfermedad conduce a la persona al recogimiento 
y a la interioridad. El enfermo grave, por lo general, habla poco. Vive en silencio, 
consigo mismo. En el silencio se encuentra consigo mismo y con su propia historia. 
- Revelación de lo esencial. La enfermedad es para muchos una experiencia que 
permite descubrir mejor lo esencial de la vida. Caen muchas ilusiones erróneas, se 
devela la falsedad de o pocas actitudes y comportamientos, para dar paso a lo 
esencial, lo que parece indispensable para que la vida sea aceptada. 
- Interpelación de la persona. La enfermedad grave despoja de máscaras e ilusiones, 
e interpela profundamente. Desde lo más hondo de su ser, el enfermo se siente 
llamado a adoptar una postura ante su enfermedad y ante su futuro. Esta 
interpelación es absolutamente personal. Nadie puede sustituir al enfermo. Ha 
llegado para él la hora de la verdad. 
 
 
Cuestionario para la reflexión personal y en grupo 
 
VER 
● Desde tu experiencia profesional, ¿cuál es la concepción que las personas suelen 
poseer sobre la salud?, ¿qué salud pide (o exige) la gente?  
● Y los profesionales sanitarios: ¿qué concepción tienen de la salud? Presenta hechos 
concretos. 
●  ¿Por qué se suelen dar estas concepciones?, ¿tienen consecuencias concretas a la 
hora de afrontar la enfermedad?  
●  ¿Crees que las actitudes de los profesionales ante el enfermo varían según la 
concepción que posean de la salud? 
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JUZGAR 
● ¿Desde qué concepción de la salud estás trabajando profesionalmente?  
● ¿Qué concepción de la salud consideras que es la más humanizadora?, ¿por qué?  
● ¿Qué cambios han de darse en el ejercicio de tu profesión desde esta concepción 
más humanizadora de la salud?  
● Reflexiona y ora el texto de Mc 2,1-12. Contempla y analiza cuál es el papel de cada 
persona que hay en la escena. ¿Qué buscan?, ¿qué solicitan?, ¿qué se les ofrece?, ¿por 
qué Jesús en lugar de curarlo le ofrece el perdón de Dios?  
● Sitúate ahora en el lugar del paralitico, ¿cómo te sientes?, ¿qué necesitas?, ¿qué 
esperas de Jesús?  
● Y escucha, por último, las palabras de Jesús: ¡Levántate¡ resucita! ¿Qué camillas 
(mecanismos de defensa, hábitos, heridas, rutinas de nuestro ego…) tienes que tiras 
para abrirte a la novedad de Jesús y atreverte a vivir en profundidad? 
 
ACTUAR 
● ¿Qué salud podéis ofrecer los profesionales? 
● ¿Qué actitudes han de darse en tu persona para llegar a ofrecer esta salud?  
● ¿Cómo podrías acompañar al enfermo cuando experimenta esas vivencias de 
ruptura de seguridad, grandes interrogantes, etc.? Compromisos concretos. 
● Durante este mes observa y analiza qué concepciones se dan sobre la salud. 
Escríbelas, y plantea la crítica correspondiente.  
● ¿Qué compromiso se puede adquirir comunitariamente, para dar a conocer la 
concepción humanizadora la salud? 
 
 

1.2. ¿Creer es saludable o patógeno? 
 

¿La religión, el creer favorece o entorpece la salud tal como la hemos descrito en el primer 
tema? ¿Es la religión, y en concreto el cristianismo, fuente de patología? Esta cuestión, como 
ahora veremos, puede tener interpretaciones diferentes. Por no tratarse de un trabajo científico 
vamos a omitir las referencias concretas a los autores, que hacen las diferentes críticas, aunque 
en el trasfondo se encuentran los llamados maestros de la sospecha (Feurbach, Freud, Marx, 
Nietzche)1 
 
1. La religión es enemiga de la salud  
La creencia y la práctica religiosa producen en las personas algunos de estos efectos 
negativos:  

- rebaja el sentido crítico. 
- dificulta la aceptación de sí mismo.  
- fomenta la excesiva dependencia de los demás.  
- promueve la intolerancia.  

                                                        
1 Cf. Antonio Avila, Cuando la Religión genera patología. En el libro Misión sanante de la comunidad 
cristiana, pp. 83-112 
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- dispensa a las personas de afrontar sus problemas. 
- favorece el fanatismo. 
- disminuye la capacidad de asumir riesgos. 
- abre camino a las neurosis obsesivas. 
- propicia la depresión  

Cada uno desde nuestra sensibilidad, desde nuestra experiencia religiosa 
traumatizante o liberadora asentiremos o discreparemos de estas afirmaciones. Lo 
que si está claro es que ¡cuánto ha habido y hay entre nosotros de una concepción del 
mundo exclusivamente como un valle de lágrimas!  
También es verdad que estos fenómenos se producen más fácilmente en personas 
que pertenecen a sectas en las que los abusos de los sentimientos y la devoción 
absoluta a un líder provocan en personas de una débil estructura mental estos casos 
patológicos; aunque, también, en muchas personas de nuestro entorno cercano 
percibimos estos desvíos.  
Dios no ha sido ni es para muchos “Buena Noticia”. La religión no ha sido para 
muchas personas gracia, liberación, alivio, fuerza y alegría para vivir. Dios está 
todavía en el fondo de muchas conciencias como un Ser amenazador y exigente que 
hace más incómoda la vida y más pesada la existencia. Son muchos los que viven con 
la oscura convicción de que Dios es una presencia opresora que es necesario eliminar 
para vivir y gozar más plenamente de la vida”.  
 
2. La religión y la salud 
Dos mundos independientes: probablemente ha sido la postura más extendida hasta 
hoy día; sin embargo médicos y pastoralistas empiezan a pensar que los apoyos de la 
familia, de las relaciones humanas, de la religión pueden ser un apoyo 
completamente necesario para una auténtica sanación. Muchas enfermedades físicas 
son una manera de expresar una aflicción síquica de la persona y una protesta ante la 
dureza de la vida.  
 
3. La religión tiene repercusiones bienhechoras sobre la salud 
Hay personas, ciertamente que encuentran en la religión los motivos que les dan 
unidad, dirección y motivación para la vida. Hay una religión humanista que se 
apoya en valores como la libertad, la iniciativa, el amor a todas las personas...que 
favorecen positivamente  
 
4. La religión es necesaria para la salud de las personas 
Sobre todo ante el gran problema de la muerte, sólo se puede digerir si nos abrimos a 
la trascendencia. La revista “Times” afirmaba: “Hoy es una sorprendente evidencia 
que la espiritualidad promueve la salud”; “aquellas gentes que van a la Iglesia o a la 
sinagoga regularmente tienen más salud física y mental y disfrutan de un sistema 
inmunológico más saludable”. 
Es bien conocida la tesis del gran psicólogo C. G. Jung, según la cual, «de entre todos 
mis pacientes que han alcanzado la mitad de su vida no he encontrado ninguno en el 
que el problema decisivo no fuera su actitud religiosa... Nadie se cura de verdad si 
no llega a recuperar dicha actitud». Pero la Religión para Jung es la manera de 
relacionarse con el fondo último e íntimo de sí mismo. Dios no es para él una persona 
distinta del sujeto que se dirige a Él. 
En su libro ¿Es la Religión buena para su salud?, el Dr. Koenig cita al menos 39 estudios 
empíricos que aseveran la influencia positiva de las convicciones religiosas sobre 
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diversos aspectos de la salud física. El Dr. Koenig es, en la obra citada, muy cauto al 
extraer las conclusiones. Dice así: “En suma las investigaciones hasta la fecha parecen 
mostrar que las personas que son más religiosas son físicamente más saludables y 
tienden a vivir más tiempo que aquellas que no lo son. Ello no significa 
necesariamente que la Religión produce en la gente una mejor salud, pero nos ofrece 
una fundada evidencia de que puede ser éste el caso... Hace falta mayores 
investigaciones: 1) para determinar si verdaderamente una mayor religiosidad 
produce una mayor salud física. 2) Para descubrir cuáles son en particular aquellos 
aspectos de la Religión que producen tales efectos protectores. 3) Para identificar qué 
aspectos de la salud son los más sensibles a los efectos de la influencia religiosa” (pp. 
93-94). 
 
El Dios de una Religión promotora de salud 
− No es un Dios autoritario y rígido que genera angustia y culpabilidad enfermiza, 
sino un Dios cercano y familiar, que se aproxima a nosotros y nos invita a acoger 
confiada y responsablemente su amor. 
− No es un Dios paternalista y superprotector que favorece en los creyente 
infantilismo e irresponsabilidad, sino un Dios que «nos crea creadores» (Gesché) y 
quiere nuestro crecimiento y nuestra dicha. 
− No es un Dios permisivo y manipulable, un «lacayo» a nuestro capricho, a quien 
podemos poner de nuestro lado con nuestros ritos, plegarias y promesas, sino un 
Dios que nos recuerda que somos responsables ante Él de nosotros mismos, de los 
demás y del mundo. 
− No es un Absoluto impersonal, símbolo de valores universales como la verdad y la 
justicia e impulsor de un activismo prometéico, sino un Dios Padre misericordioso 
que nos ofrece su amor personal, incondicional y gratuito y su perdón generoso. 
− No es un Dios impotente ante la muerte. Su amor es tan grande, que no permite 
que los humanos vayamos «de victoria en victoria hasta la derrota final», sino que 
nos abre a una vida plena y dichosa tras la muerte y, por ello, sostiene nuestra 
esperanza incluso en los momentos más oscuros de nuestra historia personal y 
colectiva. 
En resumen, una Religión es saludable cuando conduce a sus adeptos “del 
resentimiento al amor fraternal; del aislamiento a la comunión amistosa; del egoísmo 
a la gratuidad; de la apatía a la compasión; de la pasividad a la creatividad; del 
propio rechazo a la autoestima” (Pagola). 
 
Cuestionario para la reflexión personal y en grupo 
 
VER 
● Presentemos hechos concretos en los que se ponga de manifiesto cómo creer ha 
tenido para algunas personas unas connotaciones patológicas y para otros sanadoras.  
● ¿Causas personales e institucionales que hayan podido generar estas patologías?  
● ¿Qué consecuencias has detectado en aquellas personas que han vivido el hecho 
religioso como patológico?  
● La sociedad en su conjunto, ¿vive la religión como patológica o sanante?, ¿cómo 
suelen presentarla los medios de comunicación?  
● En tu centro profesional, ¿cómo se percibe el hecho religioso? 
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● Personalmente, ¿la religión ha sido para ti sanante o patológica?, ¿por qué? 
 
JUZGAR 
● Ora y analiza el texto de Mat 9, 9-13. Jesús llama a un publicano. Los publicanos eran 
considerados avaros, explotadores y renegados; “pecadores” y rechazados por Dios. 
Religiosamente eran impuros.  
● Trata de observar a través de este texto y de otros del evangelio: ¿Qué denunció 
Jesús de la religión vigente en Israel?, ¿qué religión llegó a presentar él con su vida?, 
¿qué Dios nos reveló?  
● Acoge la misericordia de Dios, deja que él te llame, aunque no te consideres 
digno/a. Escucha su llamada, deja que coma contigo. 
● ¿Qué Dios y qué religión estás presentando a los demás con tu vida? 
● Contempla a un Jesús transgresor con respeto a la ley judía: Mc 2,23-37. Jesús 
afirma la supremacía de la persona sobre cualquier norma religiosa o civil. Este 
planteamiento de Jesús ¿tiene aplicaciones concretas para tu vida profesional?, 
¿cuáles? 
 
ACTUAR 
● ¿Cómo vivir con misericordia en tu profesión?, ¿cómo practicarla? 
● ¿Hay patologías concretas qué deberían ser sanadas en tu vida por la educación 
religiosa que has recibido ¿cómo tener y vivir una religión sanante?  
● Elaborar juntos las características más sobresalientes de lo que debe ser una religión 
de la salud. 
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2. Contemplar la forma de actuar de Jesús en el evangelio 
 
 

 2.1. La acción sanadora de Jesús 
 
Podemos decir que Jesucristo es el anuncio y el ofrecimiento de la salvación de Dios 
bajo forma de salud. Éste es un dato fundamental que determina toda su acción 
evangelizadora y del que ha de arrancar nuestra reflexión.  
Toda la actuación de Jesús queda resumida en la memoria de la primera comunidad 
de esta manera: “Ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, pasó haciendo el bien y 
sanando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él”. (Hechos 10,38). La 
presencia de Jesús, el mensaje que anuncia, los gestos que realiza están orientados a 
promover vida y salud.  Por tanto, la relación de Cristo con la salud no ha de 
limitarse, como desafortunadamente siempre se ha hecho, a su ministerio con los 
enfermos. Todo el acontecimiento de Cristo es saludable. 
Las fuentes evangélicas no dejan lugar a ninguna duda. El primer objetivo de Jesús 
no fue desarrollar una teología más ortodoxa sobre Dios, organizar una religión más 
perfecta o establecer una liturgia más digna en el templo de Jerusalén. La pasión que 
alentó toda su vida fue otra: quería ver realizada cuanto antes el proyecto de Dios: 
una vida más sana, digna y dichosa para todos. Él lo llamaba “Reino de Dios”. Todos 
los investigadores están de acuerdo en que el resumen que hace el evangelista 
Marcos -el primer evangelista- es el más correcto; dice así: Jesús anunciaba la Buena 
Noticia de Dios, a Dios como algo nuevo y bueno. Jesús anuncia que el Reino de Dios 
se está acercando, que este Dios no quiere dejarnos solos frente a los problemas y los 
desafíos, sino orientar nuestra vida de manera sana, dichosa; Jesús invita a cambiar 
de manera de pensar y de hablar, invita a creer en esta Buena Noticia, a vivir 
creyendo en Él. Jesús percibe que ha empezado un tiempo nuevo, pero hay que 
acogerlo. Hoy todos los investigadores piensan que el Reino de Dios fue la verdadera 
pasión de Jesús, el núcleo, el corazón de su mensaje, la pasión que inspiró toda su 
vida y también la razón por la que fue ejecutado. “El Reino de Dios es la alternativa 
de Jesús”. 
La clave desde la que Jesús vive a Dios y se esfuerza por acoger y promover su Reino 
no es el pecado, la moral o las leyes religiosas, sino el sufrimiento que ve en aquella 
sociedad, generado por las injusticias y la falta de compasión. A diferencia de Juan 
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Bautista, preocupado por denunciar los pecados y llamar a la penitencia y a la 
purificación con el bautismo, Jesús se centra en el sufrimiento de su pueblo: se acerca, 
toca y cura a los leprosos, libera a los endemoniados, cura a los enfermos.  
La acción sanadora de Jesús no es algo secundario, sino el rasgo que mejor le 
caracteriza. Cuando el Bautista pregunta por el Cristo, sólo recibe esta respuesta: “Los 
ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos 
resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Noticia” (Mateo 11,2). Es un hecho que Jesús 
une íntimamente la Buena Noticia y la curación de enfermos. En este sentido la 
proclamación del Evangelio es curativa por sí misma y no hacer de él una experiencia 
sanante tiene considerables implicaciones éticas.  Jesús unió la suerte del Reino no 
sólo al anuncio, sino también al cuidado de los enfermos y de la salud. Su anuncio 
era saludable y terapéutico, y su acción terapéutica en favor de los sanos y de los 
enfermos era evangelizadora. 
Las curaciones que Jesús opera a nivel físico, psicológico o espiritual son el símbolo 
más expresivo, la parábola más gráfica de la salvación que Jesús aporta. Jesús no curó 
a los enfermos en virtud de la ciencia, ni por arte de magia, ni en función de una 
actividad asistencial programada; tampoco nos mandó repetir sus milagros. No 
realiza curaciones de manera arbitraria o por puro sensacionalismo, sino como una 
actividad que conduce a los enfermos, los humillados, los abatidos a experimentar la 
salud como Buena Noticia de la salvación de Dios. Los milagros son signos 
liberadores, signos contra la opresión, signos de la presencia y cercanía del Reino y 
son signos poderosos de amor mesiánico, que suscita curación y fe.  
Pero no hemos de pensar sólo en las curaciones. Es toda la actuación de Jesús la que 
promueve salud integral: su condena de los mecanismos inhumanos, 
discriminatorios y destructivos de la sociedad judía, su resistencia y rebeldía contra 
tantos comportamientos patológicos de raíz religiosa, su lucha por crear una 
convivencia más solidaria y fraterna, su ofrecimiento del perdón reconciliador de 
Dios que libera a las gentes de la culpabilidad y la ruptura interior, su ternura hacia 
los maltratados por la vida o la sociedad, su ayuda para recuperar un corazón más 
limpio y atento al Espíritu de Dios, su llamada a liberarse del miedo y la inseguridad 
para vivir desde una confianza absoluta en el Padre. En realidad, las tradiciones 
evangélicas nos describen a Jesús como alguien que pone en marcha un profundo 
proceso de sanación tanto individual como social: «El Hijo del Hombre ha venido a 
buscar y a salvarlo que estaba perdido» (Lc 19,10). Por eso, el cuarto evangelio entiende 
toda la praxis de Jesús como “biofilia”, creación de vida: «Yo he venido para que tengan 
vida y la tengan en abundancia» (Jn 10, 10). La praxis de Jesús no es solo “reparadora” o 
“medicinal”, sino también potenciadora de todo lo humano. Por eso, las acciones 
terapéuticas que realizaba Jesús eran signos encarnados en aquellas personas heridas  
en su condición humana; signos de un designio más hondo y universal: la recreación, 
transformación y sanación de todo hombre, incluidos los “sanos oficiales”. 
Esta “terapia mesiánica” la presenta Jesús como revelación y encarnación de la 
salvación que Dios ofrece al ser humano: “Si yo expulso los demonios por el Espíritu (Lc 
11,20 = 'por el dedo') de Dios, es que el Reinado de Dios está llegando a vosotros” (Mt 
12,28). La salud que Jesús genera no es sólo una curación de carácter médico sino una 
acción sanadora integral que revela y encama a Dios como «Amigo de la vida» (Sab. 
11,26) y «Sanador» (Ex. 15,26). Donde se libera a la gente del mal allí se está abriendo 
camino a Dios. Donde se contribuye a la curación del ser humano, a la victoria sobre 
el dolor, la recuperación de una vida sana, el crecimiento humano de la persona, la 
afirmación de sus dignidad, allí se está anunciando y ofreciendo la salvación de Dios. 
La sanación como proceso creativo de recuperación de vida, crecimiento integral de 
la persona, victoria sobre las fuerzas del mal es una experiencia privilegiada de la 
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salvación de Dios. Es significativo observar que Jesús entiende su acción 
evangelizadora y su llamada a la conversión como una acción sanadora: «No necesitan 
médico los sanos sino los que están mal. Yo no he venido a llamar a la conversión a justos sino 
a pecadores» (Lc 5, 31-32 = Mc 2, 17 y Mt 9, 12-13). Convertirse a Dios, acoger el 
Evangelio de Jesucristo, entrar en el Reino es ponerse en camino hacia una verdadera 
salud; iniciar la sanación de nuestro ser, entrar por una vía que conduce al 
despliegue y la maduración sana de la persona. Más allá de la mejoría física Jesús 
busca hacer emerger un ser humano más sano, desde el corazón de la persona, desde 
sus raíces, el centro y la fuente de las decisiones. Jesús de forma integral hace crecer 
sin miedo la vida sin seccionarla. Él se decide a devolver a los hombres la salud en su 
cuerpo, en sus emociones, en sus proyectos, en sus relaciones. 
Se puede decir que toda la actuación de Jesús está encaminada a crear una sociedad 
más saludable, más humana, más respirable, más llevadera… Recordad, por ejemplo, 
la rebeldía de Jesús frente a tantos comportamientos patológicos de raíz religiosa; 
cómo critica Jesús el rigorismo, el legalismo, el culto vacío de amor… Jesús quiere 
sanar la religión; su esfuerzo por crear una sociedad más justa y solidaria; su 
ofrecimiento de perdón gratuito a todos; su acogida a todos los maltratados por la 
vida o por la injusticia de los hombres… 
Los evangelios reflejan un Jesús libre y feliz, que transmite felicidad y la va 
construyendo a su alrededor. La terapia más propia de Jesús se centra en su 
irradiación personal de salud sana desde sí mismo. “La terapia que Jesús pone en 
marcha es su propia persona” dice Worf. 
¿Cuáles son los rasgos que describen a este Jesús feliz y sanante? Los enumero 
sirviéndome, principalmente, del evangelio de Marcos.  
1. Jesús aparece, desde el principio, como una persona segura y de elevada 
autoestima. Es verdad que sobre su vida se han pronunciado palabras como éstas: 
“Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco” Mc 1,11. “Este es mi Hijo amado, 
escuchadle” Mc 9,7. Se nota que no tiene ningún empacho en hablar de sí mismo y en 
manifestar su autoridad y su valía, y se nota cuando habla de su especial relación con 
Dios.  
2. Jesús atrae a los que se acercan, como muestran las escenas de la llamada a sus 
primeros discípulos. Ellos responden inmediata e incondicionalmente. “Bordeando el 
mar de Galilea, vio a Simón y a Andrés...les dijo: “Venid conmigo...” Al instante, 
dejando las redes, le siguieron” Mc 1,16.... Jesús es un líder que, cuando mira o ve a 
alguien, sucede alguna cosa importante a la persona que cae bajo el magnetismo de 
su mirada.  
3. Jesús es un poeta, enamorado de la belleza y de la gente. No es un romántico de las 
palabras y la idea del amor, como un Bécquer del diecinueve, ni un decadente como 
los actuales poetas de la melancolía. Su mirada está traspasada de realidad cotidiana 
que, lejos de resultarle aburrida y monótona, le surte de material para transformar lo 
cotidiano de vulgar en trascendente.... Él llega al fondo de lo cotidiano, mira a lo 
íntimo de la persona. (sus diálogos con Nicodemo, Jn 3, con la Samaritana, Jn 4, con 
la mujer sorprendida en adulterio, Jn 8... denotan un mirar, un descubrir la belleza de 
dentro, da la impresión de haber introducido una energía nueva en aquellas personas 
agobiadas por el peso de la vida). Todas su metáforas y comparaciones, sus 
parábolas e imágenes para presentar, hablar del Reino y de su novedad, lo más 
importante y trascendente de su vida,...dice cosas de cajón, que todo el mundo 
entiende, pero que de pronto parecen sin estrenar, que devuelven a la gente la 
belleza de lo que por ser corriente y diario, no se aprecia ni valora.  
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4. Jesús es, además, un extravagante y trasgresor, libre de prejuicios y miedos. Es 
tomado por loco, (“Se enteraron sus parientes y fueron a hacerse cargo de él, pues 
decían: “Está fuera de sí” Mc 3,21.) Y es normal que pensaran así de él: como predica 
a un Dios que no quiere penitencias por los pecados porque ya ha perdonado de 
antemano y gratuitamente, no tiene reparo en andar en compañía de los más 
criticados de la sociedad, hasta el punto de comer con ellos, que expresaba a la letra 
eso de dime con quién andas y te diré quién eres.  
Es muy interesante comparar, por ejemplo la imagen de Juan el Bautista con la de 
Jesús: Juan el bautista en los evangelios es un personaje asceta y serio, de discursos 
apocalípticos sobre el fin de los tiempos, que infunde respeto y temor, (“apareció 
Juan bautizando en el desierto, proclamando un bautismo de conversión para perdón 
de los pecados” Mc 1,4). Pero Jesús tiene otro talante: si vienen a pedirle 
explicaciones de por qué sus discípulos no ayunan, cuando todas las escuelas 
religiosas, la de los fariseos y la de Juan, guardan el ayuno, les contesta que su caso 
es como unas bodas y que menuda tontería sería ayunar cuando estás en la fiesta de 
bodas de tu amigo... Jesús es una persona que disfruta con los banquetes, que le 
gusta más comer y ayunar y estar en compañía por las calles y caminos, que en el 
desierto bautizando junto al río. Sólo un hombre feliz puede tener esta filosofía de la 
vida, y es lógico que por ser feliz intente provocar a los amargados y envenenados, a 
ver si cambian. Se explica que le critiquen como un comedor y bebedor, amigo de 
publicanos y prostitutas, es decir de la gente que no se sometía a ciertos cánones de 
moralidad. (A mi me parece que esta imagen de Jesús nos puede sorprender a 
nosotros que somos personas de orden... pero igual es conveniente que nos 
pongamos ante el evangelio desprovistos de todo prejuicio y nos dejemos 
sorprender).  
5. Jesús es una persona, además, con capacidad para aprender y dejarse sorprender 
por la vida diaria. Él está convencido que su misión es predicar el Reinado de Dios, 
“Después que Juan fue entregado, marchó Jesús a Galilea; y proclamaba la Buena 
Nueva de Dios: el tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y 
creed en la Buena Nueva” Mc 1,14-15”; y esta Buena Noticia Él la va encarnando 
buscando, ofreciendo bienestar a la gente que se le acerca. 
6. Jesús es una persona que no tiene miedo, que vive confiado: sólo en una ocasión 
aparece Jesús con miedo: cuando cae en la cuenta de la certeza y cercanía de su 
muerte y siente sobre sí el fracaso de su proyecto. Jesús tiene miedo, pero sabe 
reconocerlo y así puede superarlo, eso mismo impide que se apodere de él. No le da 
miedo, en cambio, la autoridad, porque sabe que detrás de cada líder hay un hombre, 
y sólo un hombre. No le dan miedo las mujeres, porque reconoce en ellas su 
condición de diferentes, y sabe reconocer y aceptar en sí mismo, su parte femenina 
sin sentirse degradado ni inferior. No le da miedo el sufrimiento, porque ni lo busca 
ni lo desea de ninguna manera, y puede integrarlo en el conjunto de su vida y 
llenarlo de sentido...Y esta ausencia de miedo le dota de una gran libertad, porque la 
libertad es incompatible con el miedo.  
7. La misericordia en Jesús es virtud y principio de su quehacer ético. Se siente 
conmovido por el dolor ajeno y la realidad del dolor externo, es lo que penetra más 
profundo de Jesús, toca su centro y le hace reaccionar desde lo más profundo de su 
yo. Y esta misericordia le lleva  actuar con ternura, servicio y disponibilidad: ¿Qué 
quieres que haga por ti?” (Mc. 10,51). Y enseña a cada hombre a poner en activo su 
propio potencial sanador, parece que depende del ser humano querer curarse o 
permanecer: “¿Quieres curarte?” (Jn 5,6). 
8. Todos estos rasgos de la vida de Jesús están acompañados, también y sobre todo, 
por la presencia en su vida de momentos, de situaciones de sufrir la incomprensión, 
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el abandono, la tortura y la muerte y de acabar su vida gritando desde la cruz la 
sensación de haber fracasado totalmente: “Dios mío, Dios mío ¿por qué me has 
abandonado? (Mc 15, 34 ). Jesús sufre y se angustia, pero no se desespera. Jesús vive 
la primera parte de su vida pública por Palestina como un hombre feliz que 
comunica felicidad a quienes se le ponen a tiro; que se conmueve ante el sufrimiento 
de las masas que se le acercan completamente abandonadas... Pero la segunda parte 
de su vida, el camino de la subida a Jerusalén está marcada por la conciencia lúcida y 
a veces dolorosa de lo que se ve venir. Y Jesús afronta esta situación de cara. La 
experiencia de felicidad le capacita para presentar cara al sufrimiento e integrarlo en 
el todo que es su vida. Una persona que vive con sentido y dice que es feliz tiene 
momentos difíciles y dolores de todo tipo que ha de integrar. Lo que se opone a la 
felicidad no es el sufrimiento al que se le puede dar un sentido, sino la insensibilidad 
de quien, como dice el refrán, ni siente ni padece. Para poder ser feliz es preciso 
desarrollar la capacidad de sentir y cuando se desarrolla la capacidad de sentir, es 
evidente, que se puede sentir el dolor con la misma intensidad con que se siente el 
placer, se disfruta o se goza. Pero hay un motivo para mantenerse de pie.  
 

Cuestionario para la reflexión personal y de grupo 
 
VER 
Todas las personas conscientes o inconscientemente tenemos una meta, un proyecto, 
desde el que vamos articulando nuestra vida. Vamos tomando decisiones desde 
aquello que pretendemos o buscamos. Y todo lo hacemos porque creemos que ese 
plan de vida nos va a ayudar para conseguir la felicidad que necesitamos.  
1. La sociedad, ¿cuál es el proyecto de vida que nos presenta?, ¿qué nos propone para 
poder ser felices? Presenta hechos concretos. 
2. ¿Cuál es tu proyecto de vida?, ¿qué sentido y finalidad tiene ahora tu vida? Para 
poder ser feliz ¿qué necesitas? 
3. El proyecto de vida y el concepto de felicidad desde el que nos movemos y 
actuamos, ¿qué enfermedades está originando en el hombre y en nuestro mundo? 
 
JUZGAR 
1. ¿Qué pensamos nosotros de todo esto?, ¿qué valoración te merece el proyecto de 
vida que nos presenta la sociedad, y tu proyecto personal? 
2. Contempla ahora cuál es el proyecto de vida de Jesús. ¿Qué pretende?, ¿cuál es su 
objetivo o misión?, ¿por qué se sitúa Él desde estas claves en el mundo? 
3. La acción sanadora es uno de los rasgos que caracteriza a Jesús. Pero, ¿qué 
significado tiene para Jesús la sanación?, ¿qué pretende con ella? 
4. Jesús es una persona feliz y sanante. ¿Qué te seduce más de él?, ¿qué rasgo 
destacarías de su persona? 
5. ¿Qué cambios has de introducir en tu vida, a la luz del programa de vida de Jesús, 
para ser una persona feliz y sanante? 
«Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia» (Jn. 10, 10) 
 
ACTUAR 
1. ¿Qué objetivos deberías proponerte ahora en tu vida? Qué proceso podrías llevar a 
cabo para el logro de esos objetivos. 
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2. Si se puede decir que toda la actuación de Jesús está encaminada a crear una 
sociedad más saludable, más humana, más respirable, más llevadera… ¿qué se 
podría hacer en vuestros ambientes de trabajo para dar pasos en este sentido? 
 
 
 
2.1. La salud que promueve Jesús 

 
Rasgos de la salud que promueve 
Este hombre, con esta personalidad tan atrayente y fascinante, ¿cuáles son los 
principales caracteres, rasgos de la salud que promueve?  
1. Es una salud que abarca a la totalidad de la persona. No se reduce a curar un 
órgano o un organismo. Quiere reconstruir enteramente a la persona, hace emerger 
una persona más sana. Quiere, sobre todo, transformar el corazón de la persona a 
través de su conversión y del perdón de sus pecados. Las curaciones tienen un valor 
saludable y salvífico en la medida en que ofrece un nuevo modelo de salud y 
promueven una nueva calidad de vida, y en la medida en la miran a la 
transformación total del hombre.  
2. Es una salud que pone en pie a la persona, le levanta de sus postraciones: “Había 
una mujer a la que un espíritu inmundo tenía enferma hacía dieciocho años, estaba 
encorvada.... Al verla Jesús, la llamó y le dijo: Mujer, quedas libre de tu enfermedad. 
Y le impuso las manos. Y al instante se enderezó, y glorificaba a Dios” (Lc 13, 10-13). 
Jesús intenta desbloquear a la persona encadenada y unificarla reconciliándola 
consigo misma, con los demás y con Dios. Jesús pone en pie a las personas, despierta 
las fuerzas de sanación que existen en cada uno de nosotros.  
3. Es una salud con un horizonte; invita a metas más altas: “Quien quiera salvar su 
vida, la perderá; pero quien pierda su vida por mí y por el Evangelio, la salvará. 
(Marcos 8, 35)”. El bienestar físico no tiene la última palabra para Jesús. Hay bienes 
por los cuales vale la pena arriesgar el bienestar, la salud e incluso la vida.  
4. Es una salud ofrecida a los más débiles: en la curación del enfermo de la piscina 
de Betesda, Jesús le pregunta: “¿Quieres curarte? Le respondió el enfermo: Señor, no 
tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se agita el agua... Jesús le dice: 
Levántate, toma tu camilla y anda” Juan 5, 6.... La conducta de Jesús es un signo de 
que Dios no abandona a los últimos de la tierra.  
5. Es una salud abierta a la salvación total: en el diálogo con Marta, la hermana de 
Lázaro, Jesús afirma: “Yo soy la resurrección. El que cree en mí, aunque muera, 
vivirá; y todo el que vive y cree en mí, no morirá jamás. ¿Crees esto?” Juan 11, 25...La 
salud humana no puede apartar el riesgo de la enfermedad, el envejecimiento y la 
muerte. Por eso nos acucia siempre la pregunta: ¿qué será de mí..?, ¿qué hay después 
de esta vida? Jesús anuncia que la salud que él ofrece es signo y parte de una 
salvación más total porque es definitiva. Se prolonga y se hace plena más allá de la 
muerte. 
6. Es una salud gratuita. No busca nada para sí mismo, ni siquiera que los enfermos 
se agreguen a su grupo de seguidores. La curación que suscita la llegada del reino de 
Dios es gratuita, y así la tendrán que regalar también sus discípulos.  
Como síntesis de la salud ofrecida por Jesús, podemos afirmar:  

● Él no vino a curar simplemente las dolencias sino a sanar personas; vino a 
elevar a la máxima realización las potencialidades humanas. Sanar es liberar la vida 
encadenada. Desbloquear lo que impide el despliegue sano de la persona. Así dice 
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a la mujer “atada por Satanás” durante 18 años: “Mujer, quedas libre de la 
enfermedad” (Lc. 13,12). 
● Él no vino para salvar de la enfermedad, sino sobre todo para salvar en la 
enfermedad. Las verdaderas curaciones y milagros de Jesús son, ante todo, gestos 
de humanización evangélica: de purificación humana, de liberación personal, de 
apertura a la fe. No vino para liberar de los límites inherentes a nuestra caducidad 
humana y al deterioro biológico que conduce a la muerte, sino para que los 
hombres y las mujeres lo sean desde ahí. No canonizó la salud, ni penalizó la 
enfermedad. No dio motivos para identificar enfermedad y pecado, o por otro 
extremo salud y gracia. Detrás de todo ello late una verdad y saludable: la 
condición humana nunca es una condena, sino gracia y proyecto abierto más allá de 
los límites. No está irremediablemente atenazada por lo biológico, sino que es 
historia de una libertad sanada y salvada. 
● Jesús reconstruye al enfermo desde su raíz: suscita su confianza en Dios, lo 
arranca del aislamiento y la desesperanza, los libera del pecado, lo devuelve al seno 
del pueblo de Dios y le abre un futuro de vida más digno y saludable. Los enfermos 
no han de ser mirados con miedo, tal como lo hacía la sociedad excluyéndolos, sino 
con compasión. Como los cura Dios. 
● Quien entra en la dinámica de su acción saludable, comienza un itinerario cuya 
meta final no es, paradójicamente, la salud definitiva (ésta termina siempre con la 
muerte) sino la plenitud que es, también extrañamente, compatible con la 
enfermedad. La salud ofrecida por Jesús es manifestación de un Dios, su Abbá, 
como alguien: “Amigo de la vida”. (Sab.11, 26).  
● Jesús introdujo un nuevo espíritu dentro de los curados; les hace retornar a la 
comunidad de la que estaban alejados, recuperan la dignidad perdida. La acción de 
Jesús activa en el curado un proceso que apunta hacia algo nuevo, cualitativamente 
mejor… Es el itinerario que va de la salud a la salvación, hacia la plenitud de lo 
humano en Dios. 
● Las tradiciones evangélicas nos presentan a Jesús como alguien que pone en 
marcha un profundo proceso de sanación tanto individual como social. Las 
palabras de Jesús en el cuarto evangelio: “Yo he venido para que tengan vida y la 
tengan en abundancia” (Juan 10,10) son la manifestación más palpable de este 
deseo de Jesús. 

Si Jesús vive asumiendo la situación de aquellos a los que ha sido enviado y, si en la 
vida fue compartiendo la marginación de los marginados, la pobreza de los pobres, 
la exclusión de los excluidos, así como los efectos del pecado en los pecadores, debe 
señalarnos nuestro lugar de creyentes. 
Así, pues, Jesús anuncia y a la vez aporta y realiza la aproximación curativa de Dios. 
El Dios de Jesús es, definitivamente, el Dios del bien y no del mal, el Dios de la 
creación, de la salud y de la vida, no el Dios de la destrucción, la enfermedad y la 
muerte.  
El reino de Dios es la respuesta de Dios al sufrimiento humano. La gente más 
desgraciada puede experimentar en su propia carne signos de un mundo nuevo en el 
que, por fin, Dios vencerá el mal. Esto es el Reino de Dios que tanto anhela: la derrota 
del mal, la irrupción de la misericordia de Dios, la eliminación del sufrimiento, la 
acogida de los excluidos en la convivencia, la instauración de una sociedad liberada 
de toda aflicción. Todavía no es una realidad acabada ni mucho menos, Hay que 
continuar poniendo signos de la misericordia de Dios en el mundo. Esa será 
precisamente la misión que confiará a sus seguidores. 
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Cuestionario para la reflexión personal y de grupo 
 
VER 
1. Esta frase: “Jesús no vino para salvar de la enfermedad, sino sobre todo para salvar 
en la enfermedad”,  ¿es una frase asumida en la vida de las personas religiosas?, ¿por 
qué?, ¿qué esperan de Dios en la enfermedad? Presentad hechos concretos. 
2. En vuestro ambiente profesional, ¿habéis detectado los profesionales sanitarios que 
trabajen desde la concepción de la salud ofrecida por Jesús?, ¿Qué rasgos de la 
concepción de Jesús habéis observado que están presentes? 
3. ¿Qué te interpela más de la salud ofrecida por Jesús? 
 
 
JUZGAR 
1. La salud que se oferta en tu centro hospitalario, ¿abarca a toda la persona?, ¿qué 
dimensiones de la persona no tiene en cuenta? 
2. ¿Es viable trabajar en un centro hospitalario desde la concepción de salud, que 
Jesús viene a ofrecer?, ¿Cuáles son las dificultades y las posibilidades? 
3. “Él no vino a curar simplemente las dolencias sino a sanar personas”, ¿crees que 
hay ciertas dimensiones de tu persona que necesitan ser sanadas? ¿Ves en Jesús la 
persona que puede sanarte? 
4. Lee y medita el texto del ciego de nacimiento: Jn 9.  Adéntrate en la figura del ciego 
y ponte en su lugar. ¿Qué te imposibilita “ver” hoy en la vida?, ¿posees una ceguera 
que te imposibilita “ver” la belleza, la bondad de la vida, y tu misma valía personal?, 
¿qué no llegas a “ver” en tu trato profesional con el enfermo?, ¿qué no “ven” tus 
compañeros de trabajo?,  ¿ves y miras con profundidad lo que hoy acontece en el 
mundo?, ¿qué necesitarías “lavar” y sanar en tu vida para poder ver con otros ojos tu 
historia y la historia del mundo?, El barro hecho con aliento divino y con polvo de la 
tierra recuerda la creación de Adán (Gn 2,7). Cuando Jesús cura al ciego, re-crea su 
vida, ¿qué quieres pedirle ahora al Señor para que recree tu vida?, ¿qué te ofrece el 
Señor? 
 
ACTUAR 
Plantear entre todos dos de los rasgos más significativos de la salud ofrecida por 
Jesús, y planificar cómo trabajar desde ellos  en los centros hospitalarios. 
 
 

 


